


MATEO 6:9-13



MATEO 6:9-13



4   renacer • La Revista Cristiana

5  DE LA EDITORA 
...........................................................................................................................
6   ARTICuLOs
  LA ORACIÓN  JAMAS DICHA  
  CUIDA TU VESTIDURA 
  LA ORACIÓN  MUEVE LA MANO DE DIOS 
  “POR LA FE…” 
.........................................................................................................................
11                        PARA REFLEXIONAR                                                       
  ESPIGAS               
 .........................................................................................................................
12  GuERREROs                                            
  HOMBRES COMUNES Y CORRIENTES, 
  UN LLAMADO POCO COMÚN     
 .............................................................................................................................
14  ARTICuLOs     
  EL AMOR ES SUFRIDO 
  EXHORTACIÓN PARA ORAR POR OTROS 
  CONOCER A DIOS COMO PADRE  
............................................................................................................................
20  ¡LEvANTATE MuJER! 
  LA ORACIÓN  DE ANA
.............................................................................................................................
22  ARTICuLOs      
  CREE EN EL PODER DE LA ORACIÓN  
  EL CAMINO A CASA 
  MADRE Y ABUELA 
.............................................................................................................................
28  uN MENsAJE A LA CONCIENCIA  
  LA PEOR HUELGA DE TODAS 
  CERO VISIBILIDAD
............................................................................................................................
30   EsCuChEMOs A DIOs
  MI ALMA SE ABATE

PREsIDENTE/EDITORA:
 YANIRA MONTANARI

DIRECTOR:
GIANCARLO MONTANARI

COLABORADOREs:
LIDIA ZAPICO

CHARLES STANLEY
ALBERTO CUBAS

DANIA HERNANDEZ
JOHN BECKETT

CHARLES SPURGEON
HERMANO PABLO

CARLOS REY

ARTE y DIAGRAMACIóN 
LAURA FRANCO

WWW.LALYFRANCO.COM
----------------------------------

12500 SW 5CT #M109
PEMBROKE PINES, FL 33027

(954)210-3689 

Email: 
renacerlarevistacristiana@gmail.com 
www.renacerlarevistacristiana.com



Mi Dios Todopoderoso, amo y bendigo 
tu Santo nombre. Padre, tu eres el único 
digno de mi alabanza y adoración, el 
motivo de mi existencia.

Es por ti y para ti Señor que editamos esta 
revista, para llevar a través de este medio 
escrito, las buenas nuevas de tu evangelio.

Gracias por permitirnos llevar una palabra 
de fe y esperanza, una palabra de promesa 
de vida eterna a tantas personas que 
necesitan escucharla.

Gracias por levantar un ejército de 
intercesores que oran delante de ti por la 
sanidad de las naciones, de los países, de 
las comunidades y por muchas personas 
que necesitan saber de ti y recibir salvación. 
Sabemos Señor que nuestras oraciones no 
quedaran sin respuesta y que veremos tu 
gloria y tu precisa voluntad cumplida.

Dedicamos en esta edición ciertos artículos 
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sobre la oración, con el 
fin de enseñar y llevar un 
mensaje de bendición y de 
esperanza.

Este mes se celebra el día 
de la Madre, nos dirigimos 
a ese ser precioso y de 
valor incalculable que Dios 
nos regaló y que ha sido la 
portadora de nuestra vida, 
les agradecemos su amor 
incondicional y todo el 
cuidado que nos ofrecieron 
y nos siguen ofreciendo.

Deseamos a todas las 
madres del mundo la 
bendición de Dios y que Él 
les conceda los deseos de su 
corazón.

Que Dios te bendiga, cree 
en el Señor Jesús y serás 
salvo.
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Jesús habló de estas cosas, y levantando los ojos al cielo, 
dijo: «Padre, la hora ha llegado; glorifica a tu Hijo, para 
que también tu Hijo te glorifique a ti; como le has dado 
potestad sobre toda la humanidad, para que dé vida 
eterna a todos los que le diste. Y ésta es la vida eterna: que 
te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, 
a quien has enviado. Yo te he glorificado en la tierra; he 
acabado la obra que me diste que hiciera. Ahora pues, 
Padre, glorifícame tú al lado tuyo, con aquella gloria que 
tuve contigo antes de que el mundo existiera.

He manifestado tu nombre a aquellos que del mundo me 
diste; tuyos eran, y tú me los diste, y han obedecido tu 
palabra. Ahora han comprendido que todas las cosas que 
me has dado, proceden de ti. Yo les he dado las palabras 
que me diste, y ellos las recibieron; y han comprendido en 
verdad que salí de ti, y han creído que tú me enviaste. Yo 
ruego por ellos. No ruego por el mundo, sino por los que 
me diste, porque son tuyos. Y todo lo mío es tuyo, y lo tuyo 
es mío; y he sido glorificado en ellos. Y ya no estoy en el 
mundo; pero ellos sí están en el mundo, y yo voy a ti. Padre 
santo, a los que me has dado, cuídalos en tu nombre, para 

que sean uno, como nosotros. Cuando estaba con ellos en 
el mundo, yo los cuidaba en tu nombre; a los que me diste, 
yo los cuidé, y ninguno de ellos se perdió, sino el hijo de 
perdición, para que la Escritura se cumpliera. Pero ahora voy 
a ti; y hablo de esto en el mundo, para que mi gozo se cumpla 
en ellos mismos. Yo les he dado tu palabra, y el mundo los 
aborreció porque no son del mundo, como tampoco yo soy 
del mundo. No ruego que los quites del mundo, sino que 
los protejas del mal. Ellos no son del mundo, como tampoco 
yo soy del mundo. Santifícalos en tu verdad; tu palabra es 
verdad. Tal como tú me enviaste al mundo, así yo los he 
enviado al mundo. Y por ellos yo me santifico a mí mismo, 
para que también ellos sean santificados en la verdad.

Pero no ruego solamente por éstos, sino también por los 
que han de creer en mí por la palabra de ellos, para que 
todos sean uno; como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti, que 
también ellos sean uno en nosotros; para que el mundo 
crea que tú me enviaste. Yo les he dado la gloria que me 
diste, para que sean uno, así como nosotros somos uno. Yo 
en ellos, y tú en mí, para que sean perfectos en unidad, para 
que el mundo crea que tú me enviaste, y que los has amado 
a ellos como también a mí me has amado.

Padre, quiero que donde yo estoy también estén conmigo 
aquellos que me has dado, para que vean mi gloria, la 
cual me has dado; porque me has amado desde antes de 
la fundación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha 
conocido, pero yo te he conocido, y éstos han reconocido 
que tú me enviaste. Y les he dado a conocer tu nombre, y 
aún lo daré a conocer, para que el amor con que me has 
amado esté en ellos, y yo en ellos.  JUAN 17:1-26
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EN ESTA ORACIÓN 
JESÚS ORO AL 
PADRE POR TI



Una joven cristiana le pidió a su papá que la llevara a una fiesta mundana. El 
padre que también era cristiano, se negó. Pero ante la insistencia de su hija 

que la llevara, que no iba a bailar, solo iba a ver, aquel hombre accedió.

En el camino al centro de fiestas, el padre le dijo a su hija, que llevaba un 
hermoso vestido blanco:

Pasemos antes a la mina donde trabajo. Necesito recoger algo.

Pero papá replicó la muchacha, voy a ensuciar mi vestido blanco.

¡No!, contesto su padre, solo vas a ver, no toques nada.

Entraron en la mina, y al salir, el hermoso vestido blanco de aquella señorita, 
estaba sucio, manchado por el polvo del carbón de la mina.

Papá mi vestido está sucio, lleno de carbón, ¡pero si no toque nada!, exclamó 
la angustiada joven.

Así, igual, le dijo el papá: en la fiesta del mundo vas a ensuciar tu testimo-
nio, tu vida cristiana, por el ambiente de pecado, aunque solo estés viendo.

Eclesiastés 9:8- En todo tiempo sean blancos tus vestidos, 
y nunca falte ungüento sobre tu cabeza.
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“Dios promete escuchar, responder y actuar ante la 
oración del justo”.

La oración es arrojarnos impotentes a los pies 
del Señor, buscando que su poder cambie 
dramáticamente las circunstancias que nos rodean, 
sobre las cuales, generalmente no tenemos ningún 
tipo de control. Este recurso poderoso, que es la 
oración, abre los canales para la acción de Dios, para 
que él intervenga y obre milagros, para que cambie 
el destino de las naciones y el rumbo de la historia; 
para transformar radicalmente la manera en que 
ocurren las cosas.

La oración produce una gran diferencia porque se 
basa en nuestra confianza en Dios: «Confiamos en 
Dios, pues sabemos que él nos oye, si le pedimos 
algo que a él le agrada. Y así como sabemos que él 
oye nuestras oraciones, también sabemos que ya nos 
ha dado lo que le hemos pedido» (1 Juan 5.14, 15).

La oración es un arma poderosa, porque…

…nosotros somos débiles, pero Él es fuerte,

nosotros somos ignorantes, pero Él es sabio,

nosotros somos frágiles, pero Él es fuerte,

nosotros no podemos, pero a Él todo le es posible.

¡Es TIEMPO DE ORAR!

La oración es acercarnos a Dios con el convencimiento 
y la fe de que el oye, responde y actúa por eso, 
lo invitamos a meditar en algunas promesas de 

Dios acerca de esta poderosa realidad acerca de su 
intervención cuando su pueblo ora.

La oración nos libra de la angustia 
sALMOs 34.15, 17

Dios siempre cuida a los suyos
y escucha sus oraciones.
Dios escucha a los suyos

y los libra de su angustia.
La oración nos acerca a Dios - SALMOS 50.15

Dijo Dios: ¡Llámame cuando tengas problemas!
Yo vendré a salvarte, y tú me darás alabanza.
La oración fortalece la relación - ISAÍAS 65.24

Dijo Dios: Antes de que me llamen,
yo les responderé;

antes de que terminen de hablar,
yo los habré escuchado.

La oración nos une a Dios 
 JEREMÍAs 29.12-13

Dijo Dios: Cuando ustedes me pidan algo en oración, 
yo los escucharé. Cuando ustedes me busquen, me 
encontrarán, siempre y cuando me busquen de todo 
corazón.

La oración nos permite 
conocer a Dios
JEREMÍAs 33.2-3

Dijo Dios: Yo soy el Dios de Israel. Yo fui quien creó la 
tierra y la puso en su lugar. Llámame y te responderé. 
Te haré conocer cosas maravillosas y misteriosas que 
nunca has conocido.

DIOS PROMETE ESCUCHAR, RESPONDER Y ACTUAR ANTE LA ORACIÓN DEL JUSTO



La oración produce unidad 
 MATEO 18.19-20

Dijo Jesús: Les aseguro que si dos de ustedes se 
ponen de acuerdo, aquí en la tierra, para pedirle algo 
a Dios que está en el cielo, él se lo dará. Porque allí 
donde dos o tres de ustedes se reúnan en mi nombre, 
allí estaré yo.

La oración nos asegura la 
respuesta de Dios 
MATEO 7.7-11

Dijo Jesús: Pidan a Dios, y él les dará. Hablen con 
Dios, y encontrarán lo que buscan. Llámenlo, y él los 
atenderá. Porque el que confía en Dios recibe lo que 
pide, encuentra lo que busca y, si llama, es atendido. 
Nadie le da a su hijo una piedra, si él le pide pan. Ni 
le da una serpiente, si le pide un pescado. Si ustedes, 
que son malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, 
con mayor razón Dios, su Padre que está en el cielo, 
dará buenas cosas a quienes se las pidan.

La oración mueve montañas 
MARCOs 11.23-26

Jesús les dijo: Confíen en Dios. Les aseguro que, si 
tienen confianza y no dudan del poder de Dios, todo 
lo que pidan en sus oraciones sucederá. Si le dijeran a 
esta montaña: «Quítate de aquí y échate en el mar», 
así sucedería. Sólo deben creer que ya está hecho 
lo que han pedido. Cuando oren, perdonen todo lo 
malo que otra persona les haya hecho. Así Dios, su 
Padre que está en el cielo, les perdonará a ustedes 
todos sus pecados.

La oración nos asegura el 
Espíritu del Padre 
 LuCAs 11.9-13

Dijo Jesús: pidan a Dios y él les dará, hablen con 
Dios y encontrarán lo que buscan, llámenlo y él los 
atenderá. Porque el que confía en Dios recibe lo que 
pide, encuentra lo que busca y, si llama, es atendido. 
¿Alguno de ustedes le daría a su hijo una serpiente si 
él le pidiera un pescado? ¿O le daría un escorpión si le 
pidiera un huevo? Si ustedes, que son malos, saben 
dar cosas buenas a sus hijos, con mayor razón Dios, 
su Padre que está en el cielo, dará el Espíritu Santo a 
quienes se lo pidan.

La oración produce gozo 
 JuAN 16.24

Hasta ahora ustedes no han pedido nada en mi 
nombre. Háganlo, y Dios les dará lo que pidan; así 
serán completamente felices.

La oración intercesora es poderosa
sANTIAGO 5.16

Por eso, confiesen sus pecados unos a otros, y oren 
unos por otros, para que Dios los sane. La oración de 
una persona buena es muy poderosa, porque Dios la 
escucha.

La oración es un canal de 
comunicación con Dios - 
1 PEDRO 3.12

Porque el Señor cuida
a los que hacen el bien,
escucha sus oraciones

y está en contra del malvado.
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Por la fe cayeron los muros de Jericó después de rodearlos 
siete días. Cuando hablamos de fe todos decimos que 
la tenemos, y seguro que si la tenemos, porque a todos 
se nos dio una medida de fe la cual podemos desarrollar 
creyéndole al Señor.

La comodidad de tener todos los medios disponibles nos 
ha cerrado en el uso de la fe. Hemos dejado de usar la fe 
y la fe es un músculo que crece si se usa, y se atrofia si 
no se usa. Muchas veces en un llamado pasan 10 y 30 se 
quedan sentados, si el día de servicio hay un contratiempo 
decidimos no ir. Muchos están buscando iglesias como 
McDonald, comida rápida, donde el culto dure lo menos 
posible. Sea lo más relajante, y no seamos confrontados, ni 
desafiados, más bien sea un día de spa, donde los masajes 
nos duerman.

El evangelio no es así, nunca lo fue, el evangelio es trato 
de Dios con nosotros y como Padre tiene su disciplina. La 
comodidad y nuestras agendas personales han frenado 
la fe. Hemos llevado la fe al cajón de los recuerdos, no 
sacrificamos nada, no vamos una milla extra, muchos dan 
la ofrenda de Caín, una ofrenda apurada, de último minuto.

Me llama la atención que los muros cayeron con fe y con 
acción. Se tuvo que usar la fe y también se tuvo que rodear 
los muros siete días. Queremos que los muros caigan por un 

domingo que vamos a la iglesia, la verdad es que la fe sin 
acción está muerta. Hay mucho más que eso, es estar en 
comunión con Él, conocerlo, amarlo, confiar, creerle, Dios 
no es un amuleto de domingo, Dios es Rey de Reyes Señor 
de Señores.

Muchas iglesias han malcriado a los creyentes, dándoles lo 
que buscan, para poder mantener una membresía, cultos 
rápidos, mensajes acomodados donde nadie se incomode, 
la iglesia de hoy está muy cómoda. Que Dios nos guarde de 
una persecución como las que tienen nuestros hermanos 
en otras partes del mundo. El evangelio no es fácil, es vivir 
para agradarlo a Él, es caminar por fe y no por vista, es vivir 
cada día confiado qué nuestro Dios está vivo y presente en 
nuestras vidas.

Los muros caen con dos ingredientes fe y acción, Dios 
quiere pero no va a hacerlo todo, nos toca hacer nuestra 
parte. La Biblia dice buscar primeramente su Reino, no el 
nuestro, es buscar su voluntad para nuestras vidas.

Si usamos la fe con acción, entonces los resultados serán 
diferentes. Recuerde Dios no es vago, ni tampoco cómodo, 
Dios es Guerrero, León de la tribu de Judá. Sacrificó a su 
hijo, lo entregó para ser sacrificado, y todavía pensamos 
que el evangelio es un camino de rosa, lo contrario es un 
camino de espinas, donde tú fe y acción te dan la victoria.

MINISTERIO BUSCADORES DE FUEGO   •    www.buscadoresdefuego.com
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Enviado al campo para ver si estaba ya a punto para 
ser segado, el muchacho volvió a su padre y le dijo: - Me 

parece que la cosecha será muy pobre, padre mío. - ¿Por qué? – le 
preguntó éste. - Porque he notado que la mayor parte de las espigas 

están dobladas hacia abajo, como desmayadas, seguramente que no valen 
nada. - ¡Mi hijo pequeño!- le dijo su padre. – Has de saber que las espigas 

que viste dobladas, lo están por el peso del grano, en tanto que las que están 
levantadas, rectas hacia el cielo, pueden hacerlo porque están medio vacías.

Así en la vida de los hombres. Cuando alguno levanta la frente lleno del mal 
orgullo, es porque en su interior tienen bien poco peso de juicio.

El hombre sabio, cuanto más sabe, más siente la humillación de lo 
que le falta saber. El hombre de veras noble de corazón, no 

puede enorgullecerse de ello, porque conoce cuánto 
más noble debería ser.
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. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Consideren, hermanos, su 
llamamiento: No muchos de ustedes 

son sabios, según los criterios 
humanos, ni son muchos los 

poderosos, ni muchos los nobles; sino 
que Dios eligió lo necio del mundo, 

para avergonzar a los sabios; y lo 
débil del mundo, para avergonzar a 

lo fuerte. También Dios escogió lo vil 
del mundo y lo menospreciado, y lo 

que no es, para deshacer lo que es, a 
fin de que nadie pueda jactarse en su 

presencia. 1 CORINTIOs 1:26-29

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Desde los comienzos mismos de su Ministerio 
público en su ciudad natal Nazaret, Jesús fue 
tremendamente controversial. La gente de su 
propia comunidad literalmente trato de matarlo 
inmediatamente después de haber pronunciado 
su primer mensaje público en la sinagoga local. “Al 
oír esto, todos en la sinagoga se enojaron mucho. 
se levantaron, lo echaron fuera de la ciudad, y lo 
llevaron hasta la cumbre del monte sobre el que 
estaba edificada la ciudad, para despeñarlo. Pero 
Él pasó por en medio de ellos, y se fue.(Lucas 4:28-
30)12       renacer • La Revista Cristiana



Irónicamente, Jesús se hizo tremendamente popular 
entre la gente que vivía en la región de Galilea, que 
era más grande. A medida que empezó a circular la 
noticia de sus milagros, por toda la zona, grandes 
multitudes venían a verle y a oírle hablar; “El gentío 
se agolpaba sobre Él para oír la palabra de Dios”. 
un día, la gente era tan numerosa y lo presionaba 
tanto que Él tuvo que subirse a un bote y alejarse de 
la orilla lo suficiente como para seguir hablándoles 
desde allí. No por pura coincidencia, el bote que 
escogió Jesús pertenecía a simón. Jesús debía de 
darle un nuevo nombre, Pedro, y Pedro debía de 
llegar a ser la persona dominante en el círculo íntimo 
de los discípulos.

Algunos podrían pensar que si Jesús hubiera querido 
que su mensaje tuviera el máximo impacto, debió de 
haber explotado más efectivamente su popularidad. 
La sabiduría convencional moderna quizás sugiera 
que Jesús debió de haber hecho todo lo posible 
para explotar su fama, atenuar las controversias 
provocadas por su enseñanza y emplear cualquiera 
estrategia que hubiese podido usar para aumentar 
las multitudes alrededor de Él. Pero Jesús no hizo eso; 
más bien, hizo todo lo contrario. En lugar de tomar la 
ruta populista y explotar su fama, enfatizó las cosas 
que hacían de su mensaje algo tan controversial. 
Para el tiempo cuando las multitudes alcanzaron 
su punto máximo, Él predicaba un mensaje que 
causaba tanta oposición abierta, y era tan ofensivo 
en su contenido, que las multitudes se alejaron, 
quedándose solo unos pocos fieles.

Entre los que permanecieron con Él estaban los doce 
a quienes Él personalmente había seleccionado y 
designado para que lo representaran. Eran doce 
hombres comunes y corrientes, sin nada excepcional. 
Pero la estrategia de Cristo para adelantar su reino 
giro en torno de estos doce hombres en lugar de en 
las multitudes que lo aclamaban. Decidió trabajar a 
través de la disponibilidad de estos pocos individuos 
llenos de fallas más bien que llevar a cabo su agenda 
a través de la fuerza de las multitudes, el poder 
militar, su popularidad personal, o una campaña de 
relaciones públicas. Desde una perspectiva humana, 
el futuro de la iglesia y el éxito a largo plazo del 
evangelio dependían enteramente de la fidelidad de 
ese puño de discípulos. si ellos fallaban, no había un 
plan B, es decir un plan alternativo.

La estrategia que Jesús escogió tipificaba el 
carácter de su reino. “El reino de Dios no vendrá con 
advertencia, ni dirán: helo aquí o helo allí; porque 
he aquí el reino de Dios está entre vosotros” (Lucas 
17:20-21). El avance del reino no es “con ejercito, ni 
con fuerza, sino con mi espíritu, a dicho Jehová de 
los ejércitos”. una docena de hombres bajo el poder 
del Espíritu santo son una fuerza más poderosa que 
las muchedumbres cuyo entusiasmo inicial por Jesús 
había sido aparentemente provocado por poco más 
que simple curiosidad.

Cristo personalmente escogió a los doce e invirtió la 
mayor parte de su energía en ellos. Los escogió antes 
que ellos lo escogieran a Él.

El proceso de selección y llamamiento se produce en 
diferentes etapas: la fase uno del llamamiento es el 
llamado a la conversión, en esta etapa cada discípulo 
es primero llamado a la salvación. Es necesario 
reconocer a Jesús como el verdadero cordero de Dios 
y señor de todo y aceptarlo por fe. En esta etapa del 
llamamiento, los discípulos aunque eran seguidores 
de Jesús, oían sus enseñanzas y se sometieron a 
Él cómo su Maestro, ellos seguían en sus trabajos 
habituales, ganándose el sustento mediante una 
actividad regular.

La fase dos del llamamiento es un llamado al 
Ministerio. Ejemplo de esto está en Lucas 5 cuando 
Jesús les dijo: “venid en pos de mi, y os hare 
pescadores de hombres”. La escritura dice que fue en 
este punto que “dejándolo todo, le siguieron”.

La tercera fase del llamamiento es el llamado al 
Apostolado. Jesús se fue al monte a orar y paso la 
noche orando a Dios. y cuando era de día, llamó a 
sus discípulos y escogió a doce de ellos, a los cuales 
llamó apóstoles: a simón, a quien también llamo 
Pedro, a Andrés su hermano, Jacobo y Juan, Felipe 
y Bartolomé, Mateo, Tomas, Jacobo hijo de Alfeo, 
simón llamado Zelote, Judas hermano de Jacobo, y 
Judas Iscariote, que llegó a ser el traidor.

hubo una cuarta fase en el llamado, la cual tuvo 
lugar después de la resurrección de Jesús. Judas ya 
no estaba, ya se había ahorcado después de haber 
traicionado a Cristo.

En esta etapa Jesús se apareció a los once, en su 
cuerpo resucitado, y los envió a todos al mundo, 
diciéndoles que fueran por las naciones haciendo 
discípulos.

Este fue, en realidad un llamado al martirio. Al 
final, cada uno de ellos dio su vida por el evangelio. 
La historia registra que todos, salvo uno, fueron 
muertos por su testimonio. solo Juan se dice que 
llego a anciano, aunque fue perseguido duramente 
por el nombre de Cristo, exiliándose en la pequeña 
isla de Patmos, donde escribió el libro de Apocalipsis.

A pesar de los obstáculos que tuvieron que enfrentar, 
ellos triunfaron. En medio de grandes persecuciones 
e incluso del martirio, cumplieron con su tarea. 
Contra todas las probabilidades, entraron victoriosos 
en la gloria. y el testimonio continuo del evangelio, 
extendiéndose más de dos mil años

y llegando prácticamente a todos los rincones de la 
tierra, es un testimonio a la sabiduría de la estrategia 
divina.
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Los valores más exquisitos del amor 
de una mujer no los puedes perder; hoy los 

debes de acrecentar, porque se te fueron dados 
desde el corazón de Dios para volcarlos a otros. Es 

un potencial que le debes dar relevancia y analizarlo 
con detenimiento. El amor de una madre también esta 
relacionado con sacrificio, amor sufrido y desvelos. Si 
comparamos esto con el amor de Dios vemos una similitud 
muy distinguida. El sacrificio personal, con noches de 
desvelo y el amar hasta el sufrimiento; se mezclan uno 
con el otro, llegando a ser el potencial excelso que cada 
madre tiene por dentro. Pero eso no tendría relevancia si 
este amor no se extendiera hacia los demás, mas bien se 
convertiría en egoísmo y egocentrismo. El amor no tiene 
fronteras ni conoce distancias, no daña ni es egoísta. No 
se puede limitar a una persona solamente, Dios lo ha dado 
para que cada mujer lo viva y lo dé como Cristo lo dio y se 
entregó por cada uno.

El verdadero amor nunca se puede enfriar, porque esta 
hecho para darse sin reservas. Sin embargo hoy tristemente 
la sociedad se levanta con indiferencia hacia lo que dice 
“querer”, obstinados en la individualidad en medio de las 
masas. Ésta es una táctica sutil del enemigo para encerrar 
al alma en soledad y depresión. Todo lo que resiste a lo 
verdadero, es oponente al amor; y el gran rival de éste es la 
falsedad de las pasiones desordenadas, que hacen creer al 
ser humano que son las únicas que satisfacen el alma y el 
cuerpo; pero en realidad el más afectado es el matrimonio 
y la familia. El amor tiene muchos enemigos, uno de ellos 
es el cansancio emocional, el agotamiento de servir sin 
ser reconocido adecuadamente. Otro enemigo del amor 
que mata despiadadamente, es el egoísmo, la frialdad 
cuando se cansa de dar a cambio que le den. El ataque 
en la mente te suena en tu interior provocando una ansia 
de rechazo, cuando en vez de perdonar una y otra vez te 
encuentras acorralada pensando en ti misma. Si embargo, 
el amor de Dios se renueva en las fuerzas de Él, cuando el 
Espíritu Santo llena lo más profundo del alma perdonando 
y volviendo otra vez amar.

La tibieza es la falta del verdadero amor, es la llama que 
se apaga después que estuvo ardiendo. ¿Cuántos no son 
atacados por la frialdad, por el apagar de algo que no se 
mantuvo prendido? ¿Podrás dejar de amar aquello que 
concebiste y que con tanto esfuerzo levantaste? Así y más 
es el amor de Dios, no se agota no tiene fin nunca deja de 
ser.

Dedicado para 
todas las madres

De una madre a su hijo.
Madre es aquella que con ansia espera a su hijo

La que no duerme sino que vela con alegría
Mira, Sueña, ora y espera en Dios

Madre es aquella que suspira cuando llora,
cuando sufre con su dolor y no demora.

Que extiende sus sabias manos
y corre para darle el abrazo

Mira, Sueña, ora y espera en Dios
Que ríe cuando juega,

que canta y baila y festeja
Que corrige sin dolor,

porque quiere sacar de ese ser
un valiente corazón

Mira, Sueña, ora y espera en Dios
Madre es aquella que sueña en el primer

 día de clase
viéndolos en un futuro lleno de Ases

Sueña en aquel hombre o mujer que un 
día se formará,

que fiel y amable será
Un día sacó fuerzas para verlo nacer, hoy saca

 fuerzas para verlo crecer.
Mira, Sueña, ora y espera en Dios
Madres es aquella que ora y pide 

con fe por la promesa,
Que espera con ansias y no desmaya

Que su fe está en Dios
el cual le dará todo lo que pidió

Mira, Sueña, ora y espera en Dios
Madre es la que se entrega y aunque 

el tiempo siga,
su confianza no mengua sino que siempre suspira.

Toda madre que confió, que soñó y esperó,
Dios la recompensará… será amada porque

lo que sembró recogerá, y será 
llamada bienaventurada.
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¿Ora siempre por otras personas? ¿Cree que ha tomado 
la causa de sus hijos, su iglesia, su vecindario y el mundo 
perdido ante Dios como debiera haberlo hecho? Si usted 
lo ha hecho, yo no. Escribo esto como el pecador más 
grande ante el Maestro para hacer confesión de pecado, y 
mientras lo exhorto a practicar lo que es indudablemente 
un noble privilegio, estoy principalmente exhortándome a 
mí mismo. ¿Cómo podemos pagar la deuda que tenemos 
para con la iglesia a menos que oremos por otros? ¿Cómo 
fue convertido usted? Fue porque alguien oró por usted. 
Al pensar en mi propia conversión, no me equivoco al 
decir que se debió a las oraciones de mi madre por medio 
del Espíritu de Dios. Creo que el Señor oyó los fervientes 
ruegos que yo no sabía que hacía por mí. Tal vez alguien 
oró por usted cuando era un bebé y dormía en su cuna. Las 
oraciones de su madre se vertían cálidas sobre su sien y le 
dieron un verdadero bautismo cuando aún era pequeño. 
Tal vez usted es un marido que debe su conversión a las 
oraciones de su esposa. Tal vez fueron las oraciones de 
una hermana o maestra de la escuela dominical. Si por las 
oraciones de otros usted y yo fuimos llevados a Cristo, ¿de 
qué otra forma podemos pagar esa bondad cristiana sino 
rogando por otros? Aquel que no tiene alguien que ore por 
él bien puede incluirse en el grupo de los desesperanzados. 
Que ninguna persona entre sus conocidos tenga que decir 
que no tiene quién ore por él. Así como hubo alguien que 
rogó por usted, usted interceda por las pobres almas de sus 
conocidos. ¿Cómo va a demostrar su amor por Cristo y por 
su iglesia si se niega a orar por sus semejantes? “Nosotros 
sabemos que hemos pasado de muerte a vida, en que 
amamos a los hermanos” (1 Juan 3.14). Si no amamos a 
los hermanos, seguimos muertos. Y yo diría que el hombre 
que no ora por sus hermanos, no los ama. Es lo mínimo 
que se puede hacer, y si no hace lo mínimo, con seguridad 
no hará lo más grande. Permítame volver a preguntarle: 
¿Cómo espera recibir respuesta a sus propias oraciones si 
nunca ruega por otros? El Señor le dirá: “Criatura egoísta, 
siempre estás llamando a mi puerta, pero siempre es 
para suplicar por tu propio bienestar y nunca por el de 

los demás. Por cuanto nunca has pedido que bendiga a 
uno de éstos, mis hermanos más pequeños, tampoco te 
bendeciré a ti. Si no amas a los santos ni a tu semejante, 
¿cómo puedes amarme a mí a quien no has visto jamás? 
¿Y cómo puedo yo amarte y darte las bendiciones que me 
pides?” Lo exhorto fervientemente a interceder por otros, 
porque ¿Cómo puede decir que es creyente si no lo hace? 
Los creyentes son sacerdotes, ¿pero cómo lo serán si no 
ofrecen sacrificios? Los creyentes son luz, pero ¿cómo lo 
serán si no brillan para otros? Los creyentes son enviados 
al mundo, pero ¿por qué otro motivo se los envía si no 
es para orar? No sólo los creyentes serán bendecidos, 
sino que por medio de ellos serán bendecidas todas las 
naciones de la tierra. Que sus intercesiones se eleven a 
Dios rogando por su vecindario. Lleve los nombres de 
sus vecinos escritos en su corazón así como el antiguo 
sumo sacerdote llevaba los nombres de las tribus en 
su pectoral. Madres, presenten a sus niños ante Dios. 
Padres, intercedan por sus hijos e hijas. Intercedamos 
por un mundo perverso y por sus lugares oscuros que 
están llenos de moradas de crueldad. Clamemos y no 
guardemos silencio, no demos descanso al Señor hasta 
que establezca y haga de su iglesia una alabanza en 
la tierra. ¡Despierten a sus atalayas sobre los muros de 
Sion y renueven sus clamores! La nube se cierne sobre 
nosotros, depende de nosotros transformar su torrente 
en maravillosa lluvia santa por medio de oraciones 
fervorosas. Dios ha puesto manantiales de amor en las 
cumbres de las montañas de su promesa, depende de 
nosotros hacerlos bajar por medio del canal divino de 
nuestras súplicas intensas. Quiera Dios que tengamos 
mentes y almas amplias que pueden sentir por otros. 
Lloremos con los que lloran, y gocémonos con los que se 
gozan, y como iglesia y como individuos encontraremos 
que el Señor quitará nuestra cautividad cuando oramos 
por nuestros amigos.  
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¡Qué maravilloso es que 

nosotros, simples criaturas, 

podemos conocer a Dios 

personalmente como nuestro 

mismísimo padre celestial!

Cuando usted ora, ¿con qué nombre se 
dirige a Dios? Aunque todos los excelsos 
títulos que le hemos dado son correctos, 
como cristianos tenemos el maravilloso 
privilegio de llamar “Padre” a Dios. 
Pero también podemos conocerlo de 
esa manera. La posibilidad de tener 
una relación así con Dios, fue una 
idea revolucionaria en el primer siglo 
(Mateo 6:9). El Antiguo Testamento 
contiene apenas quince referencias a 
Dios como “Padre”, y éstas se refieren 
fundamentalmente a Él como el 
padre del pueblo hebreo; la idea del 
Señor como un Dios personal de las 
personas, no es evidente sino hasta el 
Nuevo Testamento. Sin embargo, ésa 
fue exactamente la razón por la que 
Jesucristo vino a la tierra, para morir en 
la cruz por nuestros pecados y revelar 
al Padre celestial, para que usted y 
yo pudiéramos conocerlo a Él más 
íntimamente. “Padre”, que aparece 245 
veces en el Nuevo Testamento, fue la 
palabra favorita de Jesús para referirse 
a Dios; la mencionó catorce veces sólo 
en el Sermón del monte, y también 
utilizó este nombre para comenzar a 

orar (Mateo 5-7). 



El propósito de Dios es revelar que Dios no es 
solamente una fuerza trascendente en algún lugar 
del universo, sino más bien un Padre celestial 
amoroso y personal que está profundamente 
interesado en los detalles de nuestra vida. Muchas 
personas, incluso los creyentes, no piensan que 
Dios sea un padre tan cercano, especialmente si se 
hallan viviendo en desobediencia. Pero la Escritura 
se refiere una y otra vez a Él como “Padre”. Las cartas 
de Pablo, por ejemplo, comienzan de esa manera, 
y el apóstol describe a los creyentes como una 
casa o una familia de Dios, los llama hijos de Dios y 
coherederos con Su Hijo Jesucristo (Romanos 8:17). 
El privilegio de conocer a Dios como Padre implica 
más que conocerlo como una persona o un espíritu; 
va más allá de la simple familiaridad de Su gracia, 
amor y bondad incomparables, e incluso supera el 
conocerlo en Su santidad, equidad y justicia. ¡Qué 
maravilloso es que nosotros, simples criaturas, 
podemos conocerlo personalmente como nuestro 
mismísimo padre celestial! Al dirigirse a Él como 
“Padre”, Jesús reveló Su intención de que nosotros 
comprendiéramos lo que los santos del Antiguo 
Testamento no pudieron entender totalmente: 
que podemos tener la bendición de un parentesco 
íntimo con el Dios vivo del universo. En realidad, es 
a través de la persona de Jesucristo que podemos 
conocer a Dios de esta manera. Lamentablemente, 
muchos creen equivocadamente que ese privilegio 
le pertenece a toda la humanidad. A veces 
escuchamos frases como “la paternidad de Dios, y 
la hermandad de los hombres”; estas terminantes 
palabras expresan la idea equivocada de que Dios es 
el Padre de todos, y de que todos somos hermanos.

Desde luego, por ser Dios el Creador de la vida, 
pudiéramos en un sentido identificarlo como el 
padre de la humanidad. Pero la Biblia utiliza el 
nombre de “Padre” para indicar una relación íntima 
y personal, que definitivamente no se aplica a toda 
la humanidad. Cuando el Señor Jesús dio a sus 
discípulos un modelo de oración, dirigió Sus palabras 
al “Padre nuestro que estás en los cielos” (Mateo 
6:9). Algunas personas alegan que ésta es una 
oración que cualquiera puede hacer, pero observe 
las palabras que siguen: “Santificado sea tu nombre”. 
Es interesante que, inmediatamente después de la 
referencia a nuestro Padre celestial, se mencione 
la santidad de Dios, precisamente el atributo que 
separa al hombre pecador del Él. Por eso, aunque 

es verdad que todo el mundo puede pronunciar esta 
oración, sólo aquellos que verdaderamente pueden 
llamar a Dios su Padre, tienen el derecho de hacerla. 
Por otra parte, Jesús dijo: “Nadie viene al Padre, sino 
por mí” (Juan 14:6). El intento de acercarse al Padre 
prescindiendo del Hijo, equivale a llamar mentiroso a 
Jesús. La explicación es que la palabra “Padre” implica 
una relación y el ser parte de una familia. Cristo es la 
puerta para ingresar a esa familia (Juan 10:9, Gálatas 
3:26); por eso, ¿cómo puede un incrédulo decir que 
es un “pariente” si rechaza la única entrada que hay a 
la familia de Dios? Jesús ahonda en el asunto cuando 
dice a los fariseos incrédulos: “Mi palabra no halla 
cabida en vosotros. Yo hablo lo que he visto cerca del 
Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído cerca de 
vuestro padre” (Juan 8:37, 38, cursivas añadidas). Por 
esta razón sabemos que hay dos padres espirituales 
en el universo. Uno es Jehová, el Padre del Señor 
Jesucristo. Pero, ¿quién es el otro? Jesús se los explicó 
claramente: “Vosotros sois de vuestro padre el diablo, 
y los deseos de vuestro padre queréis hacer. El ha sido 
homicida desde el principio, y no ha permanecido 
en la verdad, porque no hay verdad en él... Y a mí, 
porque digo la verdad, no me creéis” (vv. 44, 45). 
Eso suena duro, pero nuestro Salvador siempre habla 
la verdad (Juan 14:6a), y por eso Sus palabras son 
dignas de crédito. Jesús nos dice que, si usted no tiene 
una relación de fe con Jehová, entonces su padre 
espiritual es Satanás. Jehová es el Padre espiritual 
únicamente de aquellos que aman a Jesús y confían 
en Él como Salvador. Si usted, ha rechazado al Hijo 
de Dios, ha negado el sacrificio hecho a su favor en el 
Calvario, y por más difícil que le resulte aceptarlo, su 
padre es el diablo. Si no está seguro de a qué familia 
pertenece, tome un momento para preguntarse lo 
siguiente ¿Uso de manera irreverente el nombre de 
Dios, y un minuto después digo que creo en Él?¿Clamo 
a Él en una crisis, pero no lo tomo en cuenta en otros 
momentos?¿Amo a Jesús? Recuerde: la Biblia dice 
que si usted no conoce al Hijo, no puede conocer al 
Padre (Juan 14:6). Por esa razón vino Cristo al mundo: 
para darnos una pequeña muestra de quién es el 
Padre y de cómo es Él. Como dice Juan 1:18 (NVI): “A 
Dios nadie lo ha visto nunca; el Hijo unigénito... nos lo 
ha dado a conocer. Jesús, nos dice: “El que me ha visto 
a mí, ha visto al Padre” (Juan 14:9). ¿Cómo reveló el 
Hijo de Dios a Su Padre? Él llamó a los niños a venir 
a Él, y los tomó en sus brazos; sanó a los enfermos; 
atendió las necesidades de las personas. Hizo todas 
las cosas que haría un padre.
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Aquel día en la fiesta la manera 
de regodearse de Penina resultó 
especialmente detestable y sus 
burlas una profunda agonía. Tan 
deprimida estaba que no podía ni 
comer, de modo que se levantó de 
la mesa y a solas, dominada por el 
llanto de su sufrimiento, entró en 
el templo y cayó sobre sus rodillas. 
A pesar de toda su compasión, 
Elcana no acababa de comprender 
el alcance del dolor de su mujer 
ni poseía la fe que tenía ella. El 
sufrimiento es algo muy solitario, 
de modo que a solas presento su 
problema al Señor en oración. Ana 
poseía un sentido extraordinario de 
la presencia del Señor, convencida 
de que el cielo no se hallaba lejos 
de la tierra. No tuvo que gritar, 
puesto que el llanto de su espíritu 
entristecido y el deseo abrumador 
de poder tener un hijo llegó al 
corazón compasivo y comprensivo 
de Dios. Lo profundo de su aflicción 
alcanzó las profundidades de la 

misericordia de Dios.

Cuando Elí, el sumo sacerdote, vio a 
Ana tan abatida, con los labios que 
le temblaban a causa de la emoción, 
la cara colorada por lo anhelante 
de su ruego, llego a la lamentable 
conclusión de que estaba borracha. 
Tal vez aquella oración silenciosa 
fuese algo fuera de lo normal. 
Es probable que fuese testigo de 
tantas borracheras y libertinajes 
alrededor del templo en los días 
de fiesta que no fuese capaz de 
reconocer la autentica piedad. Nos 
da la impresión de que era un mal 
ministro y un peor padre. Cuando Elí 
acusó a Ana de estar borracha, ella 
le replicó de inmediato:”Yo soy una 
mujer atribulada de espíritu”. Una 
vez que le hizo esta confidencia a Elí, 

este le dio su bendición.

La alabanza de Ana

La oración de Ana fue respondida. 
Ana estaba totalmente convencida 
de que Dios era el creador de los 
niños y que solamente Él podía 
convertirla en madre. Durante 
muchos años su más ardiente 
oración había sido la que expresaba 
su deseo de tener un hijo. Ahora 
que el Señor había cumplido su más 



profundo deseo, recordó la promesa que había hecho en 
Silo el año anterior. Ella había prometido entregar a su 
hijo al Señor todos los días de su vida. Se ve la fortaleza 
de su carácter dulce y humilde en la responsabilidad 
que le encomendó su marido en cuanto a la importante 
decisión con respecto a Samuel. Ana rodeó al pequeño 
Samuel con todo el amor y cuidado que podía dar una 
madre devota a su primogénito. Cuidaba de su preciado 
hijo con gratitud, sabiendo que era un don que le había 
concedido Dios, no dejándole nunca al cuidado de otras 
personas, incluso hasta el punto de renunciar a ir a 
Silo con tal de no dejar a su hijo, no sintiendo nunca 
la necesidad de alejarse de su familia para tomar unas 

vacaciones.

Cuando dejo de dar el pecho a Samuel y el niño 
comenzó a poder cuidarse solo, hasta cierto punto (que 
es posible que sucediese a los 5 o 6 años, teniendo en 
cuenta que ya era capaz de realizar pequeños trabajos 
en el templo) le vistió para que hiciese su primer 
viaje a Silo, donde tenía planeado dejarle. Debió de 
ser terriblemente duro para aquella madre tener que 
separarse de su hijo. Podría haber encontrado un 
sinnúmero de excusas para no cumplir su promesa. 
Estaba el ambiente polucionado del templo, la mala 
influencia de los hijos de Elí y el hecho de que Elí estaba 
poco capacitado para cuidarle, por su avanzada edad.

Si Ana no sintió ningún temor ni preocupación por 
su hijo fue debido sencillamente a que le dejó bajo el 
cuidado y la protección de Dios. Dedicó su hijo a la orden 
de los nazarenos con un sacrificio quemado y al servicio 
del Señor con un corazón lleno de gozo y de gratitud. 
Ana se sentía agradecida por el hecho de que su hijo, 
a pesar de su corta edad, pudiese hacer pequeños 
trabajos en el tabernáculo. Los hacía tan bien que Elí 
le regalo un pequeño efod para que lo llevase puesto. 
Ana visitaba a Samuel todos los años cuando iba a Silo y 
le llevaba una nueva capa, que ella misma había tejido 
para que la llevase con sus vestiduras blancas. Cuando 
Elí vio la actitud desinteresada de Ana oro al Señor para 
que le concediese otros hijos. ¡Imagínate la felicidad de 
Ana cuando el Señor le dio cinco hijos a los que amar 
y cuidar!. Podemos estar seguros de que les enseñó a 

orar, a confiar en Dios y a alabarle.

Canto triunfal de Ana
En su oración, Ana dijo:

En ti, Señor, mi corazón se regocija; En tu nombre, 
mi fuerza es mayor. Ahora puedo burlarme de mis 

enemigos porque me regocijo en tu salvación. Nadie 
es santo como tú, Señor. Fuera de ti, no hay nadie 
más. No hay mejor refugio que tú, Dios nuestro.
Que nadie se jacte ni sea altanero; que aparte la 
insolencia de sus labios, porque sólo el Señor es 
quien lo sabe todo; es el Dios que pondera toda 

acción. El Señor quiebra los arcos de los poderosos, 
y reviste de poder a los débiles. Los que eran ricos, 

ahora mendigan trabajo; los que sufrían de hambre 
han sido saciados. Aun la estéril ha dado a luz siete 
hijos, y la mujer fecunda ahora desfallece. El Señor 

da la vida, y la quita; nos lleva al sepulcro, y nos 
rescata de él. El Señor da pobreza y riqueza; el Señor 

nos humilla y nos enaltece. Al pobre lo levanta de 
la nada, y saca de la inmundicia al mendigo para 

sentarlo entre los príncipes.
Del Señor son las bases de la tierra; sobre ellas ha 

afirmado el mundo. El Señor vigila los pasos de 
sus fieles, pero los impíos mueren en medio de 

las tinieblas, Porque nadie triunfa por sus propias 
fuerzas. Ante el Señor son derrotados sus enemigos; 

desde el cielo lanza rayos sobre ellos. El Señor es 
juez de los confines de la tierra; otorga poder al Rey 

que escogió, y exalta el poder de su Ungido.

Tomado del libro Mujeres de la Biblia de Frances 
Valder Velde.
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La oración es un arma espiritual muy poderosa la cual podemos 
usar para muchos y diversos propósitos. Por la oración debemos 
confiar en Dios y adorarlo, con la seguridad de que Él la escucha.

La oración modelo que Jesús nos dejó como guía, es “El Padre 
Nuestro”, esta oración te sirve de guía y está en Mateo 6:9-13:

“Vosotros, pues, oraréis así: Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre.

Venga tu reino. Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también 
en la tierra.
El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy.

Y perdónanos nuestras deudas, como también nosotros 
perdonamos a nuestros deudores.

Y no nos metas en tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los siglos. Amén”.

La oración no es el resultado de la persona orando, sino que es el 
poder del Dios al que le oramos, Juan 5:14-15 dice:

“Y esta es la confianza que tenemos en Él, que si pedimos alguna 
cosa conforme a su voluntad, Él nos oye.

Y si sabemos que Él nos oye en cualquiera cosa que pidamos, 
sabemos que tenemos las peticiones que le hayamos hecho”.

No importa quién ore, ni el propósito ni la pasión que hay en esa 
oración porque Dios responde a las peticiones que están de acuerdo 
a su voluntad. Cuando nuestros deseos se alinean a su voluntad, esa 
oración será respondida poderosamente, pero debemos entender 
también que Dios, el que todo lo sabe, conoce el tiempo que es 
conveniente para responder a esa oración. Con esto deseo explicar 
que muchas de nuestras oraciones, alineadas a la voluntad de Dios, 
no son respondidas en el momento, porque Dios sabe que aunque lo 
que pides es bueno, tú debes madurar o en edad o espiritualmente 
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para que sepas usar o administrar esa bendición, 
y como Dios es omnisciente espera el momento 
perfecto para responderte.

La oración no es un ritual, no es una fórmula 
mágica, no es por elocuencia o por el uso de ciertas 
palabras básicas, ni son repeticiones vanas. Jesús 
rechaza a aquellos que oran usando repeticiones y 
esto está en Mateo 6:7-8: “Y orando, no uséis vanas 
repeticiones, como los gentiles, que piensan que 
por su palabrería serán oídos.

No os hagáis, pues, semejantes a ellos; porque 
vuestro Padre sabe de qué cosas tenéis necesidad, 

antes que vosotros le pidáis”.

La oración es una relación, una comunicación 
con Dios, es hablar con Él con tus propias 
palabras, es tener comunión, abrir tu corazón, 
hablarle y contarle todo lo que deseas y todo 
lo que necesitas. Es contarle tus problemas, 
tus alegrías y tus deseos (personales, 
familiares, amistades, países, naciones 
etc.…). Es pedirle que te ayude ya que la 
solución de estas peticiones generalmente 
no dependen de nosotros, ni las 
podemos resolver con nuestras fuerzas y 
conocimientos. Zacarías 4:6 dice:

“Entonces respondió y me habló 
diciendo: Esta es palabra de Jehová a 
Zorobabel, que dice: No con ejército, 
ni con fuerza, sino con mi Espíritu, ha 
dicho Jehová de los ejércitos”; este 
versículo nos explica que es solo a 
través del Espíritu Santo que vendrá 
la respuesta a nuestras oraciones 
por la voluntad del Padre. En el 
Salmo 107 28-30 dice:

“Pero en su angustia clamaron 
al Señor, Y él los libró de su 
aflicción: convirtió la tempestad 
en bonanza, y apaciguó las 
amenazantes olas.

Ante esa calma, sonrieron 
felices porque él los lleva a 

puerto seguro”. ¡Hay poder 
en la oración!

En la Biblia hay 
otras promesas 

referentes a la 
oración, yo te 

invito a que 
las creas 

y las 
atesores 

en tu corazón, para que esperes en fe la respuesta.

Santiago 5:16-18 dice:

Confiesen sus pecados unos a otros, y oren unos por 
otros, para que sean sanados. La oración del justo 
es muy poderosa y efectiva. Elías era un hombre 
con limitaciones semejantes a las nuestras. Pero 
oró con fervor para que no lloviera, y durante tres 
años y seis meses no llovió sobre la tierra. Después 
volvió a orar, y el cielo dejó caer su lluvia, y la tierra 
dio sus frutos”.

Mateo 17:20 dice:

Jesús les dijo: «Porque ustedes tienen muy poca fe. 
De cierto les digo, que si tuvieran fe como un grano 
de mostaza, le dirían a este monte: “Quítate de 
allí y vete a otro lugar”, y el monte les obedecería. 
¡Nada sería imposible para ustedes!

Efesios 6:18 dice:

“Orando en todo tiempo con toda oración y 
súplica en el Espíritu, y velando en ello con toda 
perseverancia y súplica por todos los santos”.

La ayuda e intervención de Dios a través del poder 
de la oración está disponible para toda clase de 
pedido y asuntos, Dios es Todopoderoso y para Él 
nada es imposible de hacer o responder, Él abre 
caminos donde no los hay y abre puertas que nadie 
podrá cerrar.

Diferentes tipos de oraciones: adoración, alabanza, 
petición, intersección, consagración o dedicación, 
acción de gracias, esperar en Dios, atar y desatar, 
ponerse de acuerdo, sabiduría y revelación, unidad, 
profética.

La Palabra de Dios está llena de relatos que 
describen el poder de la oración en varias 
situaciones. El poder de la oración ha vencido 
enemigos (Salmo 6:9-10), conquistado la muerte 
(2 Reyes 4:3-36), traído sanidad (Santiago 5:14-
15), y derrotado demonios (Marcos 9:29).

Dios, a través de la oración, abre ojos, cambia 
corazones, sana heridas, y concede sabiduría 
(Santiago 1:5). ¡El poder de la oración no debe 
ser subestimado ya que se sustenta de la Gloria 
y Fuerza del infinitamente Poderoso Dios del 
universo!

Daniel 4:35 proclama: “Todos los habitantes de 
la tierra son considerados como nada; y el hace 
según su voluntad en el ejercito del cielo, y en los 
habitantes de la tierra, y no hay quien detenga su 
mano y le diga: ¿Qué haces?
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Aquí están los elementos claves por medio 
de los cuales nos llegamos a reconciliar con 
el Padre. Todos y cada uno de ellos tienen 
una importancia vital. si uno solo de ellos 
estuviera ausente, podría impedir que 
nuestra relación fuera completa.

Nuestra condición: Lo primero que 
necesitamos comprender es que estamos 
separados de Dios. El abismo que nos 
separa de Él es ancho y profundo. 
heredamos por nacimiento un defecto 
fatal. Como consecuencia, hemos vivido 
independientes de Él. La Biblia destaca 
esta realidad tan desoladora: “Pues todos 
han pecado y están privados de la gloria 
de Dios”. si no podemos aceptar el hecho 
de que el pecado nos separa de Dios, nunca 
llegaremos espiritualmente a casa, porque 
no sentiremos la necesidad de un salvador.

El remedio de Dios: En segundo lugar, 
necesitamos tener una comprensión muy 
clara de quién es Jesús, y qué ha hecho 
Él por nosotros, para poder poner en Él 
nuestra fe con toda confianza. Jesús fue 
quien cerró la brecha que nos separaba de 
Dios. En palabras del apóstol Juan: “Porque 
tanto amó Dios al mundo, que dio a su hijo 
unigénito, para que todo el que cree en él 
no se pierda, sino que tenga vida eterna” 
(Juan 3:16).

Jesús no sólo era un buen hombre, un gran 
maestro o un inspirado profeta. Él vino a 
la tierra como el Cristo y el hijo de Dios. 
Nació de una mujer virgen. Llevó una vida 
sin pecado. Murió. Fue sepultado. Resucitó 
al tercer día. Ascendió a los cielos, y allí se 
convirtió en señor y Cristo.

La muerte y resurrección de Jesús a favor 
nuestro satisfizo las exigencias de Dios: una 
provisión completa para eliminar nuestro 
pecado. Este Jesús, y sólo Él, reúne las 
cualidades para ser el remedio de mi pecado 
y el suyo.

Nuestra respuesta: arrepentirnos y creer.

El arrepentimiento personal es vital en 
el proceso de transformación. La palabra 
“arrepentimiento” significa literalmente 
“un cambio en la manera de pensar”. 
Consiste en decirle al Padre: “Quiero 
acercarme a ti y apartarme de la vida que he 
llevado independientemente de ti. Te pido 
perdón por lo que he sido y lo que he hecho, 
y quiero cambiar de manera permanente. 
Recibo tu perdón por mis pecados”.

En este punto, son muchos los que 
experimentan una notable “purificación” de 
cosas que se habían ido acumulando toda 
una vida, todas ellas capaces de degradar el 
alma y el espíritu de una persona. sintamos 
o no el perdón de Dios, si nos arrepentimos, 
podemos tener la seguridad total de que 
somos perdonados. Nuestra confianza se 
basa en lo que Dios nos ha prometido, y no 
en lo que nosotros sintamos.

Llegamos a una relación personal con el 
señor cuando tomamos la mayor decisión 
de la vida: el punto decisivo del que 
hablamos antes. Esa decisión consiste en 
creer que Jesús es el hijo de Dios, el que 
murió por nuestros pecados, fue sepultado 
y resucitó de entre los muertos, y recibirlo 
por salvador y señor. Cuando creemos de 
esta forma, nos convertimos en hijos de 
Dios. Está prometido expresamente en 
el evangelio de Juan: “Mas a cuantos lo 
recibieron, a los que creen en su nombre, 
les dio el derecho de ser hijos de Dios” (Juan 
1:12).

¿Quisiera recibir a Jesucristo como salvador? 
si quiere hacerlo, puede hacer una oración 
como ésta:

“Jesús, te necesito. Me arrepiento de la vida 
que he llevado alejado de ti. Te doy gracias 
por morir por mí en la cruz para pagar por 
el castigo de mis pecados. Creo que tú eres 
el hijo de Dios, y ahora te recibo como 
mi salvador y señor. Consagro mi vida a 
seguirte.”

¿hizo esta oración?
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Hace tan solo tres días que tuve la oportunidad de 
recibir un nuevo nietecito, y parecía que mi corazón 
se salía del pecho al ver ese nuevo retoño. Es que 
ser abuelo es diferente a ser padre. El padre tiene 
la obligación directa de educar, cuidar y responder 
por el bienestar de un hijo; en cambio, los abuelos 
están para disfrutar, para mimar y regocijarse en 
una relación de amor libre de responsabilidades de 
primera mano. Una de las cosas mas maravillosas es 
recibir un beso y un abrazo de ese ser que es parte de 
tu hijo y parte tuya.

¿Y los abuelos para los nietos, que significan? 
Los abuelos son un gran soporte emocional. 
Brindan amor, afecto y sutil atención. Los abuelos 
representan, también, un puente primordial entre 
padres e hijos.

En las escrituras vemos a Loida quien transmitió a su 
nieto Timoteo su inquebrantable fe. Si toda abuela, 
al igual que Loida, busca tener una fe probada y 
sin mentiras, trabajará arduamente para dejar ese 
legado impreso en el corazón de sus nietos.

Y un buen consejo a mis amigas abuelas “La abuela 
no hará nada que vaya en contra de la manera en 
como los padres deseen educar a sus hijos”. Nuestro 
trabajo es ser soporte y dar amor no borrar con mal 
crianzas incorrectas el buen trabajo de formación 
disciplinaria hecho por los padres.

Los abuelos sabemos hacer realidad aquellos 
consejos de la Madre Teresa de Calcuta que decían: 
“La piel se arruga, el pelo se vuelve blanco, los días 
se convierten en años. Pero 
lo importante no cambia, 
tu fuerza y tu convicción no 
tienen edad. Tu espíritu es el 

plumero de cualquier tela de araña. Detrás de cada 
línea de llegada, hay una de partida, detrás de cada 
logro, hay otro desafío. Mientras estés vivo, siéntete 
vivo. Si extrañas lo que hacías vuelve a hacerlo. No 
vivas de fotos amarillas. Sigue aunque todos esperen 
que abandones. No dejes que se oxide el hierro 
que hay en ti. Haz que en vez de lástima, te tengan 
respeto. Cuando por los años no puedas correr, trota. 
Cuando no puedas trotar, camina. Cuando no puedas 
caminar, usa el bastón. Pero ¡¡¡ Nunca te detengas!!!”

Dania Hernández
El Legado de una Madre

Hoy quiero hablarles de la felici-
dad que se siente al ser abuela.
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El primer día fue cuestión de chistes. La 
ciudad entera se rió del suceso. El segundo 
día siguieron los chistes, aunque menguaron. 
El tercer día y el cuarto el asunto comenzó a 
tomar otro cariz. Al sexto día los chistes 
dieron lugar al miedo. Y ya para el octavo día 
la situación era insoportable.

La ciudad de Bilbao, España, sufría una 
huelga de basureros. Los recolectores de 
desperdicios no daban su brazo a torcer, y 
miles de toneladas de basura comenzaban a 
heder y a difundir gérmenes letales. Parecía 
que la ciudad se ahogaría antes que surgiera 
alguna solución. Pero al fin las diferencias se 
resolvieron y Bilbao quedó limpia y sana otra 
vez.

Si hay una huelga que en verdad afecta 
una ciudad, es la huelga de recolectores de 
basura. Una huelga de choferes de autobuses 
paraliza por un tiempo la ciudad, pero no 
la asfixia. Si los obreros de una empresa de 
periódicos hacen huelga, no hay noticias, 
pero nadie se ahoga. En cambio, si los 
encargados de recoger los desperdicios 
se declaran en huelga, el resultado es 
desastroso. Recoger y quemar diariamente la 
basura es una labor imprescindible.

Así mismo sucede con nuestra alma. Si 
está llena de basura, tarde o temprano nos 
destruirá. Lo peor del caso es que nuestra 
alma puede acostumbrarse a la inmundicia 
a tal grado que ni cuenta se da del mal que 
en ella hay.

No nos damos cuenta, por ejemplo, del mal 
destructivo que produce la mentira. Hay 
personas que mienten con tanta facilidad 
que lo hacen aun cuando les es más 
provechoso decir la verdad. Por algo dice la 
Biblia que los mentirosos no entrarán en el 
reino de los cielos.

¿Y qué del adulterio? Manchar el matrimonio 
con el adulterio se ha hecho tan común 

que hay quien se extraña que eso se considere 
inmundicia. Pero por algo dice Dios que el adúltero 
tampoco entrará en el reino de los cielos.

Son muchas las inmundicias que fácilmente 
dejamos entrar en nuestra vida. La lista es larga, y 
las manchas, negras. ¿Qué del desfalco? ¿Qué del 
odio? ¿Qué de la ofensa? ¿Qué de la avaricia? Todo 
eso es basura que ahoga nuestro bienestar.

Ya es hora de que quememos esa basura. De otro 
modo nuestra vida entera tendrá un hedor tan 
fuerte que sólo otro sucio la podrá aguantar. La 
Biblia dice que la sangre de Jesucristo, el Hijo de 
Dios, nos limpia de todo pecado (1 Juan 1:7). Sólo 
tenemos que aceptar su sacrificio y someternos a su 
señorío para ser limpios. Saquemos, pues, la basura 
de nuestra vida, y dejemos que entre y ocupe su 
lugar nuestro inmaculado Salvador.
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La autopista que une a São Pablo con el puerto de 
Santos estaba repleta de automóviles. Eran las siete y 
veinte de la mañana de un día de trabajo. Había niebla, 
y la niebla comenzó a mezclarse con el humo de las 
refinerías y las fábricas. La visibilidad cayó de pronto 
a cero, lo que obligó al chofer de un autobús a frenar 
en seco.

Esa maniobra desencadenó una serie de choques entre 
ciento cuarenta vehículos. Un auto con varios pasajeros 
quedó prensado entre dos camiones enormes. Todos 
sus ocupantes murieron. Varios vehículos saltaron la 
baranda que divide las pistas y chocaron con autos que 
venían en sentido contrario, y treinta choques más se 
produjeron.

En cuestión de menos de un minuto, había en la 
autopista un caos de vehículos chocados, hierros 
retorcidos y cristales rotos, y un saldo de catorce 
muertos y ciento diez heridos. ¿La causa general del 
desastre? Cero visibilidad.

¿Cómo es posible evitar un accidente cuando se 
conduce a toda velocidad y de pronto no se ve nada 
por delante? Lo mismo ocurre cuando un avión lleno de 
pasajeros se acerca de noche a una pista de aterrizaje 
y de pronto se apagan todas las luces; o cuando un 
barco navega a toda máquina en medio de la niebla, 
entre arrecifes, y de pronto se apaga la luz del faro; o 
cuando un tren expreso entra en una estación atestada 
de tránsito ferroviario y de pronto ninguna señal roja o 
verde se enciende.

Así anda nuestra vida cuando la conducimos sin una 

verdadera luz espiritual. Según el libro de 
Eclesiastés, con semejante falta de visibilidad 
somos como los necios, que andan a oscuras, 
y no como los sabios, que tienen los ojos bien 
puestos. Pero peor aún es que con tal ceguera 
espiritual somos como los malvados, pues 
según el sabio Salomón: «El camino de los 
malvados es como la más densa oscuridad; 
¡ni siquiera saben con qué tropiezan!» Porque 
vivir sin fe, vivir sin conocimiento de la Palabra 
de Dios, vivir sin la seguridad de la salvación, 
es vivir en tinieblas y andar en camino oscuro 
al borde de la perdición eterna.

Pero podemos remediar esa situación si 
reconocemos que Jesucristo es la luz del 
mundo. Todo el que lo sigue sincera y 
fielmente no anda en la oscuridad porque 
no vive en tinieblas. La luz divina de Cristo 
le proporciona la iluminación necesaria 
para evitar ciertos errores mortales y 
equivocaciones suicidas que le pudieran 
hacer perder el alma eternamente. Jesús dijo: 
«¿Acaso

puede un ciego guiar a otro ciego? ¿No caerán 
ambos en el hoyo?» Ya que Cristo, y solamente 
Él, es la luz del mundo, aceptémoslo como 
Señor, Salvador, Maestro y Guía para que 
tengamos a quien nos conduzca por los 
caminos de este mundo, que de un momento 
a otro pueden tener cero visibilidad.
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¿“Porque te abates, oh alma mía, y te turbas dentro de mí?. Espera en Dios; 
porque aún he de alabarte, salvación mía y Dios mío” (salmo 42:5)

Cuando tu alma se abata, cuando tu alma se turbe, hijo mío, amado mío, des-
cansa en mí.

Nada sucede en tu vida, que yo no lo sepa, nada sucede en tu vida, que yo no 
esté en control; entiende que yo soy tu Padre y que tengo poder sobre todas las 

cosas. No cae una hoja de un árbol sin mi permiso.

Así es todo en tu vida, nada sucede sin mi permiso. Cuando tu alma esta abatida 
y turbada recuerda que solo yo sé el porqué y para que ha de suceder.

Descansa en mi paz, en mis promesas, en mi señorío sobre ti, descansa sabiendo 
que mi voluntad para ti es buena, agradable y perfecta. Nada, aunque te parez-
ca malo, te sucederá si detrás de eso no hay algo bueno, tu propósito, tu destino 

y todo absolutamente está planeado por mí, tu Padre.

Descansa en mi paz y veras mi grandeza, yo soy el Dios Todopoderoso, el que 
te ama sin condiciones y sin límites, el que extiende todos los días para ti, su 

misericordia.

Cuando te encuentres abatido y turbado, alábame, 
yo soy tu salvador y tu Dios.
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